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CAPITULO V. 

De lo que hablaron Berenice y Claudia, 

Berenice despnes de haber oido la desgarradora relacion 
que Marcos la hiciera de la prision del Salvador, sintió que , 
las fuerzas le faltaban, y como si su alma pura revoloteara 
dentro de su cuerpo virginal, buscando por donde esca­
parse de su cuerpo, con el inte11to de abandonar este suelo 
donde tan inauditas iniquidades se consumaban. 

Derramó algunas lágrimas, y sintiéndose animada por 
la voz de Marcos, que le recordaba que no era tiempo de 
llorar sino de obrar con gran rapidez, rebujóse cuidado­
samente en su manto, y sin proferir una palabra mas, di­
rigióse al palacio de Htfodes el grande, que era donde 
habitaba el gobernador romano de la Judea. 

Una doncella de la confianza de Berenice acompañabaí 
su señora por las desiertas calles de Jerusalen, y Marcos 
le hacia lado, y no la dejó l1asta las puertas del palacio de 
Pilatos. 

Alli Berenice le díjo: 
-Claudia solo espera saber los episodios de la prision 

de su cscelso Maestro, para interceder por él con empeño 
acerca de su esposo. Es un alma preciosa la de esa roma· 
na, y si ella no consigue su propósito, solo será porque el 
Eterno tiene decretada la muerte de su ·Hijo. 

-¿Puedo pues tornar confiado á mi casa, Berenice Y 
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-Sí. Los hombres apelarán á lodos los recursos huma-
nos. Ten seguridad en Claudia, y pon tu confianza en Dios. 

- Pues bien, Berenice; Marcos se vuelve á despedir de 
tí. Por amor al Cristo hemos renunciado á unirnos en la 
tierra; que el amor del Cristo nos una para siempre en el 
cielo. 

Marcos suspiró y se fué á pasos precipitados, pensando 
en la inconsolable Madre del Salvador, que gemia en su 
casa, desolada como la tórtola á la que han muerto el ama­
do compañero de sus dias. 

Berenice contuvo dentro de su pecho un suspiro tam­
bien, y cuando merced á las sombras de la noche hubo per­
dido de vista á su amigo, y cuando el ruido de sus pasos 
no llegó á herir los oidos de la vírgen , entonces ella sus­
piró tambien, y con voz débil y enamorada dijo: 

-Sí; hasta el cielo, Marcos, donde el amor del Cristo 
nos unirá en indisoluble y perpétuo lazo. Basta entonces 
la bendicion del Eterno te aeompañe, como te acompañará 
constantemente el recuerdo de Berenice. . 

Despues entró en el palacio del Pretor, sin que los so­
ñolientos guardias se opusieran á ello, sin que le pregun­
taran siquiera dónde se dirigia á tan altas l1oras de la no­
che. Sabian que Berenice era de la confianza de Prócula · 
sabian que era su mejor amiga, y sabiendo esto, la entrad~ 
de la vírgen en el pretorio no fue por nadie impedida. 
. Llegó Berenice á las habitaciones de Claudia á la hora 
de la una de la noche. Su amiga la mujer del Pretor, aguar­
dábala impaciente y cuidadosa. 

Cuando la amiga de Marcos traspuso lo~ umbrales de 
la habitacion de Claudia, estaba pálida como la cera. Aque­
llo fue bastante para revelará Prócula la terrible noticia 
que la vírgen de Judá llevaba á la matrona romana. 



- 52-

Esta salió á recibirla con los brazos abiertos, y Berenice 
al caer en ellos como una flor tronchada, dijo acompañando 
su saludo de un profundo suspiro: 

- Bendito sea el que viene. 
-En el nombre del Señor,-contestóle Claudia, po-

niendq un beso de amistad en la mejílla de Berenice. 
Despues de este saludo, la esposa de Pilatos condujo á 

su amiga á un mullido triclinio, y sin sollar nunca el brazo 
que aprisionaba dulcemente la cintura de la púdica don­
cella, Prócula la miró por unos instantes de hito á hito; 
con aquella mirada profunda y ardiente que brotaba de sus 
ojos, cuando su alma se hallaba escitada por el poderoso 
influjo de una grande idea. 

Berenice bajando los ojos lloraba en silencio, sin atre­
verse á mirar á su amiga, porque el peso de aquella mi­
rada escrutadora, era para la amiga de Marcos un peso in­
sostenible. Berenice hallábase aturdida con la noticia que 
iba á comunicar á Prócula, y nadie que no la conociera, 
hubiese dicho que aquella mujer fuese inocente del cri­
men que iba á revelar. 

Prócula con voz débil y desmayada le preguntó: 
-¿Y bien? 
Berenice hizo un esfuerzo para salir del marasmo en que 

la abismara su dolor, y cogieQdo dulcemente las manos de 
la esposa de Pilatos, puso en su rostro una mirada supli­
cante, bañada en llanto, y dijo: 
-¡ Oh! ¡ Prócula, amiga mia; aquel que nosotras ama­

mos tanto; aquel rayo de la vida del Eterno; aquella voz 
de la celestial verdad, se halla ya en poder de sus mortales 
enemigos! 

, Berenice como si para decir estas frases hubiese reuni­
do toda la fuerza de su vida, cuando las concluyó dej'ó caer 
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su cabeza sobre el seno de la matrona romana para llorar 
y gemir allí; para desahogar la profunda pena que la em­
bargaba. 

~laudia participó lambien de aquel llanto, y reclinando 
la cabeza sobre la de Berenice, puso en ella un beso y mu-
chas lágrimas. . 

Y hubo unos momentos de silencio, al cabo de los cuales 
la esposa de Pilatos con voz profundamente conmovida dijo: 

-iEs posible lo que me anuncias, Berenice? Los com­
patriotas del Redentor del mundo ¿ intentarán ingratos aca­
bar con su inestimable yida? 

' - iNo es cierto que esa horrible verdad parece una pe­
sadilla, Claudia?- musitó Berenice suspirando. 

- ¡Sí, sí; parece una pesadilla; parece un imposible! 
Un pueblo como el vuestro, tan-amante de esa independen­
cia, que Dios les ha quitado porque es indigno de ella; un 
pueblo como el hebreo, tan entusiasta por sus glorias, in­
lent_ar condenar :í. muerte al que es la gloria del cielo y de 
1~ lterra, al que por sí mismo basta á llenar de orgullo á 
cien mil creaciones, al que podía ser la base y levantar el 
edi~cio de vuestra eterna emancipacion ! ... Dices bien, Be­
remce, dices bien! Locura como la de tu pueblo· vértioo d , o 
estru~tor como el que anima á los judíos, es imposible de 

concebir,. El crímen de tu nacion espantará los siglos pa­
sados y los venideros ... Roma no hubiera procedido así. 
. -Claudia; ino has oido decir muchas veces que los hi­
¡os mas queridos y mimados suelen ser los mas ingratos, 
Y los que con mas crueldad tratan á sus padres? Hé ahí la 
historia de Judá. 

Berenice exhaló un suspiro profundo, y luego continuó 
de esta manera: 

-Pero iqué me importa.mi nacion? Se ha .hecho in-

• 
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digna de mi amor, y reniego de ella porque la maldice Dios. 
Hablemos de Jesús. 

-¡Ah! sí, hablemos de él... Pero díme, amiga mia; 
¿estás perfectamente convencida) segura de la inícua pri­
sion del Salvador divino? 

- ; Ojalá no lo supiese tan de cierto! 
-Y sin embargo mi esposo nada sabe de ella, y léjos de 

ser así, cree que no se liabrá verificado, porque no ha que­
rido mezclarse en ese odioso asunto. 

- ¡,Pilatos conoce las intenciones de los sacerdotes? 
- Esta misma noche ha venido Caifás á pedirle tropas 

para verificar la prision, pero Pilatos se las ha negado, Y 
esto es lo que me induce á pensar que tal vez no se haya 
verificado la prision que me anuncias. 

- Pues bien; los príncipes de los sacerdotes y los miem­
bros del Sanhedrin, á despecho de tu esposo, han decre­
tado fa prision del Salvador, y no solo la han decretado, 
sino que la han llevado á caho de la manera mas bárbara 
é inícua que te puedes imaginar, Claudia mia. 

-¡,Tan allá llega la altanera furia de esos infames, qut · 
osan burlarse así de las indicaciones del prefecto romanoT 

-Sí, Claudia, sí; á despecho de tu esposo se han apo­
derado de él. ~ira qué es lo que debe hacerse para sal· 
varle. 

- ¡Ah! ¡,qué es lo que no haré yo? Prócula no es de 
vuestra nacion , pero estima mas á Jesucristo que á su pro­
pia alma; un rayo de luz desciende á mis ojos y tiene SI 

figura; un sonido dulce llega á mis oidos, y es el eco in­
comparable de su voz; la vida germina en el fondo de mi 
alma, y son sus palabras las que allí la han \1echo nacer ... 
Si tanto debo á Jesucristo; si tanto debo á ese hombre di· 
vino; si mi espíritu cobra nuevas alas meditando sus sen· 
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tencias, r mi existencia se regenera, y ante mi alma se 
ensancha el horizonte y el espacio, cuando medito en las 
verdades que de él he aprendido, ¿qué es lo que dejaré d~ 
hacer para sah-arle, para conservarle al mundo, para man­
tener encendida para la tierra esa antorcha divina de la 
\'erdad eterna?... Habla, Berenice, habla, y yo me pos­
traré á las plantas de Poncio, para referirle lo que tú me 
hayas dicho, y si me ama como creo, cuando de sus plan­
tas me levante, la sentencia de Jesucristo estará dictada 
en su favor, y el lllaestro divino se verá justificado. 

Claudia Prócula se exaltaba á medida que iba liablando. 
Los tesoros de su alma se derramaban por su boca en forma 
de_ palabras; por sus ojos con la espresion generosa de sus 
miradas; por todo su ser con la espresion sublime que lo­
mara, con ese quid dfrinum que llern anejo el entusiasmo 
en las almas nobles y generosas. 
. Cl~udia, llevada por el fuego de su entusiasmo, primero 
1rg_u10 su esbelto talle} hermosa cabeza, y á medida que se­
guia hablando, d_iríase que su alma, sintiendo que aquella 
frente que tales ideas germinaba estuviese separada tanto 
del cielo, obligábala á erguirse para que se hallara mas 
cerca de_la patria donde son naturales las ideas sublimes. 

Berenice, llevada de su entusiasmo y de la gratitud que 
las palabras de Claudia la inspiraban, cayó á sus piés 
para abrazar las rodillas de la generosa matrona.· ' 

- i Oh Prócula ! ¡ Cuánto bien hacen tus palabras á mi 
alma!-esclamó. -Dios bendiga para siempre los labios 
ººt\es Y_ generosos que han dado paso á ellas. 

11 
~udia abrazó á Berenice; puso en su frente un beso; 

amola hermana, y la volvió á besar 
Y dijo: . 

- Puesto que los hombres conspiran contra la vida de 
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dulcísimas lágrimas al leerla, como las derraiµaba~ muy 
amargas las dos amigas, la una al hacerla, y al 01rla la 

otra. 
Cuando Berenice acabó su tristísima relacion, Claudia 

estaba al par hondamente conmovida y grandemente in­
dignada. Lo que acababa de oir no tenia precedente ~1-
guno en los fastos de los pueblos mas crueles y salv3¡es 
del mundo. La indignacion de aquella alma noble 'Y ge~e­
rosa, que tan entusiastamente amaba al Salv_ad?r, era ID" 

descriptible, y Prócula dominada por este senttmiento Y por 
la profunda tristeza de su alma, sin poderse contener es­
clamó poniéndose en pié: 

- ¡ Eso ha pasado!... ¡ Abominables iras de los hom­
bres! ... La nacion que eso tolera, el pueblo que eso con­
siente debe ser borrado de la faz de la tierra. ¡Israel! Yo 
presiento que Roma será la mano de Dios, que debe casti­
gar severamente tu crímen; Israel, yo presiento que. lu 
Dios te abandonará para trasladar su trono al Cap1toho; 
Israel, una romana te maldice por tus iniquidades, como 
por tu deicidio te maldice el Eterno!... . . 

Claudia semejaba en aquel momento una s1b1la en el 
9.cto de vaticinar, ó mejor una profetisa del Altísimo, po­
seída del espíritu dé Ezequías y de Jeremías. Sus palabras 
eran aterradoras· su ademan tenia algo de implacable; so 
acento era fúneb;e, como los ecos qutJ'repiten las cavida• 
des de un sepulcro. 

Berenice, considerando la poderosa verdad de las pala­
bras de su amiga, se encogía de hombros é inclinaba pro­
fundamente la cabeza al suelo, como temiendo que lo que 
Claudia estaba diciendo pasara tambien sobre ella, cual 
debia pasar sobre su desdichada nacion. 

La esposa de Pilatos tendió una mirada sobre }a pudo-
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rosa y dolida vírgen, y viéndola en aquella actitud enco­
gida y temerosa, compadeciéndose de ella, alargóle una 
mano y la dijo: 

-No lemas tú, Berenice: el Dios que Jesucristo pre­
dica es el de la justicia: ¿cómo puede descargar sus iras 
sobre tu cabeza; cómo puede involucrarte en las abomina­
ciones de tus compatriotas, si eres inocenteY... No temas, 
no temas: el castigo del cielo solo vendrá sobre aquellos 
que no sean adictos á la causa del Redentor. 

Berenice abrazó tiernamente á su amiga, como si qui­
siera darle las gracias por sus palabras con aquel abrazo, 
mientras que Claudia continuaba: 

-Pero dejemos en manos de Dios la justicia, y cum­
plamos nosotras como debemos. ¿Quién babia de decirlo á 
Judá, que si su Mesías llega á salvarse, ha de ser por la 
inOuencia y ruegos de una dama romana? 

- ¡Ah! ¡ qué noble eres, Claudia! - esclamó Berenice. 
-¡Noble me llamas! ¿Por qué? ¿Por qué cuando los 

hombres cometen una iniquidad inaudita, una mujer se 
rebela contra su iniquidad y procura dejarla sin efecto?... 
No, no, Berenice; esto no es nobleza,-esto es solo ceder 
una á los naturales sentimientos de su corazon; esto es 
solo no ser mala! 

Hizo una pausa·, y luego continuó: 
-Sí, si; yo le salvaré. Si veo á Poncio inclinado á la 

ju~ticia, pocas serán las palabras que le diga para conse­
guirlo; si le observo indiferente, me arrojaré á sus piés, 
los cubriré de besos, los lavaré con mis lágrimas, y no le 
so~taré, hasta tanto que haya conseguido lo que promoverá 
mi llanto y mis suplicantes estremos ... Y Poncio accederá, 
porque no es malo, y porque me ama. 

La amiga de Marcos arrojóse por otra vez en brazos de 
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cer que esperimenlo pudiendo complacerle; habla, Y lu 
Poncio se considerará dichoso, si logra darte gusto en lo 
que vas á notificarme y á pedirme. . 

Prócula envolvió á su esposo en una mirada arrebata­
dora. Tal vez pretendía fascinarle para poder exigirle luego 
lo que le iba á pedir, y cuando halló á Pilatos COf':1? mag­
netizado por la influencia de aquella mirada, le d1¡0: 

-Tú me prometes, y yo cási estoy por creer que no me 
concederás lo que á rogarle voy. 

- ¿ Tan difícil es, ó crees tan débil y pobre el amor que 
te profeso, Claudia? 

- Nada de eso. 
-Entonces, ¿por qué me hablas así? ¡,Por qué' no me 

dices con la confianza de siempre lo que ahora pretendes! 
- Porque no son locas vanidades lo que vengo á pe­

dirle hoy; porque no son fruslerías de mujer las ~ue han 
guiado mis pasos esta noche hasta tu aposento, smo qU8 
es asunto de mucha importancia, y que yo no sé por qué 
me figuro que ha de tener grande influencia en nuestro 
mútuo porvenir. · 

- i, Qué tardas pues en decírmelo? Habla, te lo ruego 
por los dioses inmortales; habla. 

La palabra dioses hizo en Prócula un mal efecto, pero no 
lo significó á su esposo de ninguna manera, ni tan s~locoD 
un ademan imperceptible de disgusto ó repugnancia. ~ 
aquel momento convenía á Claudia menos que nunca dui• 
gustará su esposo, particularmente en materias religiosas. 

Así es que haciendo como que no la hubiese oido Prócula, 
se dispuso á abordar la cuestion que allí la conducia, Y lo 
hizo de esta manera: 

-Ya que tanto deseas te diga de una vez lo que á hora 
tan intempestiva de la noche me ha conducido á tu cámara, 
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voy á hacerlo confiada en tu indulgencia. ¿Sabes, Poncio, 
que ayer hablamos de ese grande hombre llamado Jesús 
de Nazareth? 

-¿Y es de él de quien me vienes á hablar? 
-¡, Te disgusta acaso? Si le disgusta dímelo, porque por 

mucho c¡ne lo desee enmudeceré. 
-No, Prócula, no; porque ese judío de que me hablas, 

es en mi concepto el hombre mas grande y mas humilde de 
su nacion. 

-Y sin embargo, no pocas veces sus enemigos le han 
acusado de sedicioso y de trastornador del órden público. 

-Cosa que Jesús ha despreciado siempre, porque no es 
verdad. Sus obras responden por él, y yo, el Pretor de la 
Judea, si ese hombre se me hubiese hecho sospechoso, le hu~ 
hiera puesto ya á buen recaudo, mas por fortuna no es así, 
porque á decirte la verdad, Prócula mia, si Jesús fuese un 
trastornador y un ambicioso, si Jesús fuese algo mas que 
un sábio humilde, hubiera dado ya bastantes disgustos á 
Roma, porque con una palabra podía levantar en peso á 
lodo lstael. .. Tengo, sin embargo, la seguridad de que no 
lo hará: encariñado con sus utopias y con sus estrañas teo- • 
rí_as religiosas, el Nazareno no piensa mas que en difun- • 
dirlas, J mira las cosas de este mundo con el soberano 
desden con que las m\ran todos esos hombres, á quienes 
sus hermanos apellidan sábios. 

-Me agrada, Poncio, que le hagas justicia, porque yo 
~oy una de sus admiradoras; porque yo creo ,-añadió ba­
J~ndo un poco la voz ;-que ese hombre tan extraordinario 
llene una procedencia divina. 

Pilatos miró sonriendo á su esposa. Aquella sonrisa era 
una especie de pregunta irónica; aquella sonrisa signifi­
caba, Pues q1u!; ¿crees tú tambien en las supercherías de la 
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